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••y no o b sta n te  ju e g a n , y c la ro , so b rev ien e  la  tro g e d ia . Unos lloran , o tro s ríen y o tro s s e  llevan  las m onos o lo c a b e z a .Ayuntamiento de Madrid



Áe C ^ altlíi f
E L  M ÉD ICO IGN ORAN TE

H u bo, h o ce  m u ch o s a ñ o s , en  uno ciudad 
un m éd ico  c é le b re  y  m uy in s tru id o  en  su 
c ie n c ia . D esp u és de m u ch o s a fio s  d e e|er- 
c e r  su  p ro fesió n  y  de s e m b ra r  e l bien 
en tre  s u s  s e m e ja n te s , lle g ó le  la  h o ra  de 

p artir h a c ia  e l o tro  m undo pa­
ra  g o z a r  de lo g lo rie  que m e­
re c ió  en é s te . L u eg o  de 
su  m u erte v in o  o 

• la c iu dad  un hom ­
b re , que fingió  s e r  ig u a l- 
m enle m éd ico , p resu m ien ­

do de co n o cim ie n to s  
que nunca tuvo.

Y  o cu rrió  que la  hi­
ja  d cl rev  en ferm ó  d e un m al d e sc o n o c id o . V in ieron  
in fin id ad 'd e  s a b io s  de to d a s  lo s  parle.» del m undo, 
gu n o  pudiera d e sc u b rir  q u é  rem edio p od ría  a p lic a rse

a aquel reino 
s in  q u e  nin- 

a  la  prin-

H  E R R E R A
El Escorial es nn gigantesco 

m onasterio levantado para con­
mem orar una victoria de nues­
tras armas y  com o hom enaje a 
San Lorenzo, porque fué en este 
día cuando fu e r o n  vencidos 
nuestros enem igos en los cam ­
pos de San Q uintín. Se le llama 
la  «octava maravilla» de! mundo 
y  fué idea de Felipe II, e jecu ta­
da p or un gran arquitecto espa­
ñol: Juan de Herrera. Vivid éste 
de 1530 a 1597 y proyectó obras 
magnificas de arte. Pero su más 
famosa fué el m onasterio ya re ­
ferido.

Al principio no daba crédito 
el m onarca español a la  fama de Herrera. P ero  pronto rectificó  tal con ­
cepto al con o cer sus m éritos com o m atem ático y  com o poseedor de 
grandes estudios científicos.

L e  nom bró arquitecto de la Casa Real y le otorgó su confianza al 
com probar que econom izaba el tiem po calculado en la  obra grandio­
sa V acertaba a interpretar las ideas del rey.

1 lerrera inventó una grúa muy práctica y algunos instrum entos muy 
titile; ciara la navegación.

El fc-tilo de este artista es sólido, elegante y de pocos adornos, 
en armo;'.ía con el gusto arquitectónico de la  época.

c e s a  y d ev o lv erla  con  é l ta sa lu d . P o r  fin, uno que e ra  c ie g o , des­
pu és de exam in ar a la  h ija  del rey , d ijo  que so la m en te  con  remase- 
ra podría c u ra rse , m ed icina q u e  é l no podía a p lica rla  p o r care­
c e r  s u s  o jo s  d e v is ia . C u an d o el rey s e  en teró  de lo  que habfa 

d ich o , b u scó  a fa n o sa m en te  un m éd ico  q u e  c o n o c ie s e  
] f o s  la  rem a se ra  y pudiera d á rse la  a b eb er a la  p rin cesa  

y  v in o  e n to n c e s  aquel ig n o ra n te  que s e  a la b a b a  de m é­
d ico  a seg u ra n d o  c o n o c e r  la  re m a se ra , llev an d o  c o n s ig o  
un c o fre c iio  llen o  de h ie rb a s  y  d e p ó c im a s. M ezcló  

a lg u n as de e lla s  y  e c h ó  a d em ás un as 
g o ta s  d e  un líquido v erd e  v en en o ­
s o  y cu y a s  p rop ied ad es d e sc o n o ­
c ía .  C u an d o tuvo b ien  h ech a  la 
m ezcla , d ijo : « E s to  e s  la 
rem asera» .

E l rey  que v ió  que tan 
d ep risa  lo  h ab ía  fabri- 
cq d ó . c re y ó  que efectiv am en ­
te e ra  un s a b io  y. llen o  de 
go z o  al p e n sb r que a llí  e s ta ­
ba la s a lv a c ió n  de su  querida 
h ija , m andó que le  d iesen  jo ­
y a s  y  r ic o s  v e s tid o s . Al día 
s ig u ien te , el m éd ico  'ig n o ­
ran te  pu so la  m ezcla en 
ún a cop a d e plata y  s e  la 
d ió  a ,b e b e r  a l a  p rin ce-( 
s a .  A s í co m o  la  b e b ió , le 
en traron  u n o s  h o rr ib le s  
d o lo r e s ,  que le  cá.usa-

m u erle.
m andó a  s u s  g u a rd ia s  que cog iesen  

aq u el h o m b re y con  s u s  p ro p ia s  ma­
n o s  le  hizo  b e b e r  el v en en o  que ha­

bía quedado en  la  co p a  platead: 
de la p rin ce sa .

Y  co n  idéntico  m u erle aqud 
i g n ó r a m e  d e j ó  d e exisliri 

v ien d o  ca stig a d a  s u  vanidai 
y su  p resu n ció n  en  la  pén 

lid a  de s u  v id a.

rifinnri«n . ________
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Amor a las tierras de España

Entre las fórmalas del juramento d é la  Falange hay 
ana no sé si más bella, pera si muy bella en la cual se 
promete defender la anidad entre ¡as tierras de España. 
Es la actitud de un auténtico español frente a las miras 
estrechas dy un patriotismo de campanario, que no es . 
patriotismo sino huera y estéril sensiblería, desde el mo­
mento en que se renuncia a una grandeza, a un prestigio, 
a ana riqueza; a~ an bienestar, que sólo se pueden conse­
guir con la ayuda mutua de los hermanos de la gran fa ­
milia de la nación entera.

Ahora bien, esa anidad de todos las tierras de España 
es imposible sin el amor a todas las tierras de España. 
A todas, sin excepción ninguna: a las ricas y a las que 
no son tanto; a las que nos deslumhran con sa belleza 
opulenta y fecunda, y a las' que silenciosamente y 
oscuramente nos dan el fruto maternal de sus cosechas 
anuales; a las que. con ¡a generosidad y la valentía de 
sus habitantes forjaron las páginas más brillantes 
de nuestra historia y más conscientemente trabajaron 
por la unidad nacional y a las que tal vez tienen un 
pasado menos heroico, aunque no cesasen deytfabajar en 
la medida de sus fuerzas por la grandezave la patria. 
Hay que amar a todas las tierras de España incluso a 
aquellas que acaso por su pobreza necésitan ser prote­

gidas y ayudadas por las demás; incluso a aquellas, que 
algún día se olvidó de ese amor y de esa ■ unidad de san­
gre, de tierra y de destino que es la patria.

Para todas, niños de España, vuestro amor ferviente, 
tierno, de comprensión y de acción, porque en realidad, 
todas son bellas, productivas y heroicas; todas ¡levan et 
sello de nuestra raza; todas ostentan los monumentos 
que pregonan nuestro genio, todas guardan los huesos 
de nuestros antepasados y todas fueron consagradas cojf 
el dolor, con ¡a fe, con el valor y con el trabajo.

ujo Infantil

D ibu ja  los esquemas núms. 1  varias veces y a mayor tamaño. Realízalos con trazo débil. Sobre ellos, vas encajando progresivamente,los res­
tantes d ibu jos. Finalmente, repites los modelos sobre el trazado de puntos y  conserva esos trabajos. Con ellos podrás acudir a un concurso de 

' dibujos que organizaremos con sugestivos premios a los mejores. Sobre los esquemas fié, dibuja con detalles las diversas figuras.Ayuntamiento de Madrid



^o r^n t^  3íugto yfrt? Be grbel 45u;m á n  el B u m o flnstrscionefi Dt ^anti

.' L o s  moros por  s« parle seguían  moírslutide la s  p'azas Jro n ier iz a s  y  haciendo 
esfuerzos p ara  adueñarse de la  de T a r ifa . Con flíos estaba ah ora  el 

piejo in fante don  fn r ií j i i í ,  bfrmano de A lfon so  el Sabia, y  mwdio m ás  imjHiíIo j  
y  fBCflnnlWo gue su sobrino don Ju an , el ijue h a b ía  m atado a l  hijo, de Quzmán 
el Bumo, Su genio rebelde y  aventurero le h a b ía  llfondo de Castilla a  A ragón , 
de A ragón  a  Túnez, d e Túnez a  I ta lia , siendo en todas partes recibido con des­
confianza y  con espanto. En J^ornd c o i i s í^ h í ó  el puesto influyente de senador, g í-  
betino furibundo, ay u d ó  a  los principes alemanes cOnfra Carlos de ^njoM, infer- 

rino en, las gu erras  ilaíianas, fu é  hecho prisionero y  arro jado  en i-n calabozo, d 
donde se escapó para ooloer a  Castilla a  conjurar, a  enredar, a  gu errear unido t

/>

lí
ios enemigos de su patria, dispuesto siem pre a  engañar a  los ami- 
g o s y  a  los enemitfos.£a reina conocía  s h s  m alas ar les  y  le evitaboi 
pero Quzmán  le oizo fr en te  io mismo en el campo que en la  corte, 
exigiéndote juram ento en- m a  iglesia de Seoilla de que na ay u d ar ía  
ja m á s  a  los moros en la  reconquista de la  p laza  de T a r ifa . El bravo  
caiid illo  multiplicaba sus esfuerzos para áe^enm ascarar u los tra i­
dores y  contener a los adversarios, y  m ientras por todas parles ios 
príncipes y  los n'cosbombres, a manera de bandidos, desgarraban  
el Estado con su cod icia insolente y  descarada, él logró en días  

á lan íempeslaosos mantener in tactas las fro n teras  del reino en J a s  
regiones del S w .  El último servicio que b izo  a  su patria f u é  la  
tom a de G ibraltar. E xperto  en el asedio de las p lazas lauto como 

defensa, b iz o  levantar una torre que dom inaba ¡as defensasen su

y

del Peñón, y  la l estrago b izo  desde ella a  los trntsul-, 
¡manes íjue se vieron en la precisión de rendirse. Su. 
nom bre irá  siempre unido a l  de esta ciudad  como va  
unido a l  de T a r ifa .

Tué su v id or ia^ ostrera . P fc o  después sa lió  a  con­

de  J l^ fc ira s .
tener un ejército de m oros que inquietaba  ei campo

y a  hab ía  rechazado a! enemigo cuando una flech a  
disparada  traicioneram ente, se le clavó en el pecho y  
le dejó tendido en el cam po.

Su cuerpo, cinducido a iío i l la  par el QuadaU 
quivir, fu é  recibido por los seoillanos entre cantos fú - :  
nebres y  prolongados lamentos. P erdían  el m ejor a r ­
mam ento de la-ciudad, un padre, un consejero, un am­
parador. Sucedió esta desgracia en el año 1309. Esta 
muerte heroica fu é  la  digna coronación de una vida. 

J  L a  ofrenda de la sangre propia vino a  cotnplelar aque- 
' '  lia otra o fren áa'áe sangre del bijo, y  el combate pos­

trero pudo ser com iderado como el m ás bello remate 
de una cadena de servicios, de h azañ as y  virtudes, 
cuyo especta'culo suspende y  consuela el espíritu en 
una época ensom brecida p o r  lodos los horrores de la 
perfidia de la rapacidad  y  de la  barbarie.

F in.

ll
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tío J iu a i j  pneMo qoe 
usted l e  eneseutra tolo, bica podría tó­
m a m e a (B  aecTlcio. Eatoy eaiuado de pa- 
•am « horas j  más bofas solo en el mon­
te. I^efiero hacerme an buen pescedor. 
H  pobre rtejo , miró asombrado ai peqae- 
ño. —¿E stiid ed d íd oaeam bU r deoficio?
■ Mira qne el m ares peligroso jr hay que ser
muy valiente. —Por eso no quedará, tío 
Ju sa. Prefiero el m ar con todos sus peli- 
gro», que la placide* de U moutaas. Vien­
do el tesón del chiquillo, el Ho Joan pro­
metió Ir aquella misma tarde a hablar con 
el casero para cerrar el trato, y  Perdigón 
loco de .alegría continuó su camino soflsn. 
do en días reñideros en los cuales podría 
conocer muy cerca el mar y aprender a 
dominarle. Cumpliendo sa palabra, al 
caer la tarde, presentóse en el caserio el 
tío Juan, solicitando hablar con e) dueño. 
—Venga usted aqul-d ífole éste al rerlé. 
Entre dos tragos de sidra hablaremos con 
más gasto. Perdigón lu í el encargado de 
serrlrles la  bebida, acurrucándose luego, 
en un rincón, esperando e l resaltado de 
aquella eutrerisla,

—Vengo a que me ceda a Perdigón. 
He be quedado sin ral hijo y he pensado 
adoptarlo. E í pobre, lo mismo qne yo, no 
tiene lamilla y aunque sé.que se encuen- 
t n  bien entre ustedes, oosmigo aprenderá 
mi oficio y e! d í a  de m s f i s n a  podrá here­
dar mis bienes, que snnque pocos, no í
son despreciables-habló el pescador. ' 
• £ .  O N T  I H U ¿

Ayuntamiento de Madrid
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Que en árabe significa «El Médico Ciistlano>. y traducido al madrileño signe 
manteniendo idéntica significación; Médico, medico del alma, del espíritu, con las 
maravillosas niedicin:s de aquellas crónicas de guerra, que durante nuestra 
Gloriosa Cruaada ponía alivio al diario dolor de los que gemiamos bajo la crimi­
nal tiranía roja, Y cristiano, a fuer^de español, y  coa Is caridad y  santo patriotismo 
de su coraión y su pluma. Así, «Medico Cristiano», don V íctor Ruiz Albéniz, 
representa el triunfo de la popularidad sobre los demás méritos, que, con ser 
muchos en este caso, quedan anulado^ cómo su mismo nombre y  apellidos, por 
su ¿famao. Veamos ahora cómo fué su «biberón» y cómo !a ruta de éste & dqtselU* 

"óM e quiere usted decir, don Víctor, donde y cuándo nació?
~C on  mucho gurto. Nací en Mallagüez (Puerto Rico), et día 10 de junio 

de IB85. Pero, ello no obstante, yo soy madrileño, ya que, debido a. una serie 
de circunstancias, fui bautizado eo .la  entonces Villa y Corte y  en la  Iglesia de 
San José, Cuando ya contaba seis meses de edad,

*^cRocuerda cuáles fueron sus primeras aficiones?
•^Mis primeras aficiones fueron musicales, que no en 

vano mi m jdre fué (y sigue siendo hoy, a .sus noventa y 
dos aAos de edad) una gran profesora. Y por si esto fuera 
poco, mi segundo padre fué mi cío don Isaac Albéniz.

sí usted ademé« tenía buen oído....
—Excelente, Y por codo ello fui matriculado en el Con­

servatorio de Madrid donde cursé estudios de solfeo y  vioün, 
hasta que mi padre, médico, me indujo a dejar las melodías 
por la terapéutica y el arco de violín por el.bisturí, matrlcu 
Undome'cQ la Facultad de Medicina.

—¿Cuándo tuvo Jcrgar su iniciación periodística?
—Siendo estodíante del segundo curso, el año 1901, y 

ello coincidió y luvo como origen los sucesos de la  boda 
de la Princesa de Asturias. Yo, que era un cabecilla entre 
los estudiantes de medicina, me distinguía por mi ardor en 
los combates contra ios guardias. En uno de ellos mataron 
a un golfillu llamado «Bl Hospicia», y  yo, como testigo pre­
sencial del hecho, hice un relato del mismo en la redacción 
de «El Diario Universal», valiéndome ello  el que su dtrec*

p R s c á a c ío jm s .

t o T ,  don Santía^u Mataix, me diese ei cargo de .redactor'de sucesos estudiantiles».
—¿Cnál es el origen de su scudocímo?
—Uso tres; “Acorde», ¿Chispero» y  «El Tebib Arnjml».-Y COIBO supongo es 

este último e l motivo de su pregunta, lu dire que ello fné en ei E if a donde fui de 
médico el año 1907, puesto que me cont cdió el Conde de Rotnanones. Allí adopté 
este aendénimo y allí viví cerca de uii año vestido de moro, llegando a ser cl 
médico de confianza del Sultán cl Rojhi. AHI conocí y  viví -la gnerra de 1905 y 
escribí n i  primera crénica de guerra, y conocí a nuestros grandes miUlarcs, desde 
el general Marina hasta nuestro glorioso Candido, con e l que inicié mi amistad 
siendo el alférez don Francisco Franco. •

—Oigame, don Víctor; si no fuese lo que es. ¿qné le  agradarla haber sido?
—Misionero maestro. Educar a la infancia y  llevar la fe de Cristo a países 

completaigénte alejados de la civilización.
—¿Le gustaría volver a ser niño?
—No, porque en realidad no he dejzdo de serlo. Mi corazón continúa todavía 

lleno de optimismo e  infantil alegría.
—¿Le gustan las lecturas infantiles?
—Me entusiasman. Y no le diré que todas, por salvar mi 

modestia, ya que parte de mis actividades literarias están 
conrégradas a escTibir libros iufantiles, en los que pongo el 
corazón y  el alma.

—Muy bien, don Víctor. Y  con esto doy por terminado 
«so biberón». Mas una cósa me apena, querido «Tebib». y 
es e l no poder dar a mis lectorcitos una'de esas agudezas, 
chistes o  donaires que suelo intercalar en estas preguntas, 
Pero, ¿quién se  atreve, siendo usted «Chispero», que según 
mi inteligencia' significa que tiene «chispas o «Ingenio»? 
Que yo, por más que io busco no lo encuentTD..¿No será 
que lo tenga usted acaparado en esa cajita— ?

M e despido Heno de desconsuelo de don Víctor Ruiz 
Albéniz, y mientras,me alejo, el ilustre Presidente de la 
Asociación de la Prensa sonríe tras ios'grtiesos cristales de 
sus ¿afas.

D nendeclllo

LA NIÑA LA VA EN EL RÍO

L a niña lava  e o  e l  río  
roana de loa  im ptoiaadaa  
tiene  ín o c e o e ia  e o  i o a  ojoe 
tiene candor en  eu  caía.

U n  « a C ro  form a  c o r o n a s  
'c o n  e a jiu / I íto a  d e  ^ r a n s .

L a  o r n a  lava eonrieae 
e r r a t a i in a a  c o m o  e i  a g n a  
eaatilloa d e blanca eepum a  
d e en tre  laa ondae levanta.

E l  aire m ece  s o s  t r e n z a s  
e n  eo lam pio  d e esmeraldae.

L a  niña te je  en  aue labio» 
o a o c io o e a  d e tierna infancia 
e l  agua ju ega  y  ee  etconde ■ 
en tre  su» dedoe d e  n á c a r .

E l  s o l  ampara s u  Cuerpo 
d e la» becluceraa mala».

L a  n z ñ a  aclara e n  e l  río  
cinta» d e ilusión bordada» 
la  luna tiende amorosa 
en auH rayitoa d e plata.

E n  la verde lejanía  
s u e n a n  alegre»  c a m p a n a s .

C a rm elo .

Ayuntamiento de Madrid
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CATAPÚN CHINCHON)

C A N S A B A S ü '^ O i r e S T E B

L b  em barcación  su rcó  los agu as con gran velocidad siguiendo la  rula aue Iba mor­
cando Lucro empuriaiido <1 limón, perdiéndose en el h orlzonlecom p u n  diirlnulo Pumo 
negro. T ranscu rriü cs ílg u n o a  dios de navegación liegoron a una de ia s  m uchos isias, 
Que en aqu ellos lugares c x ls lfa n .v a u e p o r  la vegetación y ex lersió n  consideraron de
la s  m is  r ic a s  del archipiélago. L u d o  no habla errado en s o s  cá lcu los . En cuanto

desem barcaron , e  internáronse un poco, d iv isare jn d cs  ,,
por Indígenas de muy perecida raza a lo s  que él llevaba. *  .?rlo  o
cébanae a la  exp lolación  de m inas de cobre y hierro, sosteniend o eomerc 
o tras  is la s  cercan as y con losehom bres b lancos, que a «>1° * " i r , ! ,  
on T-nnrtan m am antes. Pronto entraron en relación  con lo s  naturales fiei i

Lucio; ñor mediación de su s hom bres llegó a hV ccrseenlend cr. solicitand o un car- r a n d o :-H e m o s  de encontrar, cu este  l o  que cu este! el fam oso cem enlerJo de lo s  etefan
Bsmemo de laa herram ienlas que e llo s utilizaban para la explolación del subsuelo. P o c o s  d ías tardaron en org ao izar !a  expedición cpva delicado
- :A  cam bio o s  narrarem os c o n  m a rfil'-d lfo le s  Lucio por m edíadón de SU  Inlerpre- llar el p ara je  oculto en donde los d iscre to s  paquiderm os r e lir ^ a n s e  a mortr. Y un b
!f. El Ira log u ed ó  c'lrrado y .Lu do Y,bus  hombres^emprerde^^^^^^ s u js -a . dta^el ray ar grupo de vaiien les.secun dod os por los

ei^ ran d V s m e S  L u d o ’dió cuen'la al cahl.án  de los geslio n es rea lizad as, d e d o - prendieron la  m archa.

Ayuntamiento de Madrid



0 1 N E
' a t i c i a t L O ^

A q u f t e n e ­
m o s .  aral- 

gultos. a l 
grsnnovi' 
llero  Mo- 

r e n ito  d e 
T a l a v e r a ,  

que ha sido 
c o  R t r a t a d o  

por una Im ­
portante c a ­

sa  cinem a­
t o g r á f ic a  
p a r a  f i l ­
m a r  u n a  

pelicuia Ululada «F lor > s o ! de ro­
m ance». C on  ello, M orenito de T a ­
lavera s e  convierte en nuevo a s ­
tro clnem atográflco, con el brillo de 
•u tra je  de lu ces, a cuyo cegad o­
ra luz acuden lo s  ap lau sos de en­
tu siasm ad as multitudes en revolo­
teo d e m ariposa. Acom paña a M o- 
r tn l lo .e n s u  centelleo astronóm ico* 
cinem atográfico un nene, C arlitos 
B a llester, y  re ío s  vo sotro s del a s ­
tro , d e l  t r a j e  d e  l u c e s ,  d e  l o s  
ap la u so s , de la s  multitudes y  de 
la s  Infelices m arip osas. C arillo s 
B a llester e a  bueno; ya le  co n o ce­
ré is  pronto.

Y  si un to re ro  se  c o n v ie rte  en 
galán m ás o  m e n o s  f o to g é n ic o , en 
cam bio un g a l á n ,  Tyrone Pow er, 
quiere c O L V e rtIra e  e n  a s  coletudo.

El_ CINEMATÓGRAFO Y LA GUERRA

 ............... ' 'I

T o d o s vosotros, am lgu ltos, o s  h abéis llenado de asom bro  con la  contem plación de e s o s  docum enlaivs 
cinem atográficos, en lo s  que la cám ara re co g e  üelm eate e scen a s  de guerra, a v eces en el a ire .o tra s  en el mar y 
tam bién en lierra O s h abéis llenado de a so m b ro .y  em oción, por la autenllcidad del hecho b élico  registrado en 
la  cim a y  por el heroísm o de lo s  p rotagonistas de la s  e scen a s proyectadas en la  pantalla. S in  em bargo, pocas 
v eces habéis pensado en el riesg o  de quienes lom aron e s a s  escen a s, en e l h eroísm o de quienes a v eces ofrendan 
su vida para perpetuaren  el celuloide la  Imagen viva del heroísm o.

He aquí, am lguilos, un bello  fotogram a en que ha quedado plasm ada la  valerosa a cc ió n  de lo s  operadores 
de cine en la  guerra, que, con  su  cám ara  cinem atográfica y a guisa de arm a ofensiva, avanzan en prlmerlslma 
línea con  lo s  so ld ad os, y  s e  tiran a  fondo so b re  este  c u rs o d e  agua helada, para no perder un so lo  movimiento del 
ataque que su s  cam arad as van a realizar. S s te  notable docum ento gráfico correspon de a la s  operaciones de 
un cuerpo expedicionario Italiano en R usia, y e s  testim onio elocuente del serv icio  anónim o y h eroico  de loa 
operadores de c ln een  la  conflagración actual.

y  n o  m e 
n e g a r e i s ,  
a m lg u lto s , 
que e l hom­
b r e  e s t á  
«matador».

A h o r a ,  
e s ta s  ca ri­
c a tu r a s  de 
R icardo Za­
m ora y Pau­
lino U zcu d o n ,.lo s d os íd olos depor­
tivos esp añ oles que quieren echar 
lam biéu su  cuarto a esp ad as en e s ­

to  del cine y s e  levantan, contrata­
d os por otra  Itnporfanie c a s a  pro­
ductora, en bu sca  d e m á s  aplausos

(¡a n s lo so s lt com o p ro lag en lslas de 
una película de am biente deportivo.

S . M.

¿QUÉ QUIERES SABER?

V
v-víViAr

T lrn e *^  y  I t u l - T e z a  P a c 4 a  y  O a n a a a e liv  
■ a r t i s o s ,  (La C oru ñ ij.—A mi también n e  ha dicho 
un pajarito qoe sois muy siapáeicas, por lo cual me ale­
gro de Kneros por emigas y os envío tres toneladas de 
abrazos.

K a r t i ja ,O a r s ie n y  O o B o U tá  O a z o ia  O aataU ón ,
(Madrid), ^m páticai amiguitas; me alegro de que os per­
donaran e l castigo, pues al fln y  al cabo yo me senlie 

^  peco culpable. ¿Pero es que no te- 
neis tiempo para escribirme fuera de las 
horas de clase? Serta mucho mejor que 
lo hicierais así y  os ahorraríais una nue­
va regañina, Para el jardín hay muchí 

limos juegos divertidos: la comba, las cuatro esquinas, la  cadena, guardias y  la ' 
drenes, etc, Y  um bién e l aeroplaao y la semana, que son més pacíficos. El juego
de cem iditis uo t<«<<» ' xplicaciós posible y  es a gusto de las niñas que juegan.

O s envío tres b' ros.
H u rla  JU frst, (Gerona).—Lástima que tu dibujo 

no venga en tinta china, pues asi no se puede pu­
blicar. Te envío mi retrato de guardia civil como 
deseas y  además muchos milloues de besos, con to­
do el cariño de tu  buena amiga.

T le e n t io a  « é r c s ,  (Malaygues). — ¡Cualquiera 
diría qne eras francesa con ese nombre >-e sc  apelli­
do! No me cabe duda de que tienes muchísimo de
esptiiñola y  ello lo prueba tu afán de conocer esta
querida tierra de España. Encantada de poder con- 
tribuir a ello, doy tus señas en el semanario para

que te  escriban tas miñas qne lo deseen, esperando que de esta correspondencia 
nazcan nueves lazos de amistad y cariño hada.tn  patria de'origen.

A te o e ló n  a m ly n lt a s .—Vicenttca Pérez, que vive en Malaygnes (par Blauzac) 
Card, Francia, desea cotrespondencia con niñas de quince a dieciseis aflos, qne 
comprendan e l francés, pnes desde hace cuatro años no ha estado en España y le  
gustaría tener noticias de ella.

L a la l t a  O r tio , (Zaragoza).—Encantada de conocerte, limpátic?. 
Mis hermanos me encargan que le  mande un abrazo junto con otro 
fuertote y muchos cariñosos besc^. ¿Es posible qué con cinco aflos 
hayas escrito tú misma la carta?

P l l l  A z R o á ra te , (San SebastUn),—Encantada de conocerte. 
Aquf va el modelo de peinado que deseas. El dibujo debías ha­
berlo mandado en tinta china negra; asi es. imposible publicarlo.
Ya sabes para otra vez. Recibe muchísimos besos y abrazos.

M A R I - P E P A

;i,rr(gaíca
m{o triny

Ayuntamiento de Madrid



Por «1 Afio  lfiZ3 1a iavencióD de loe cAfioaet faABperat qae ditparAbAii 
éniiude 9. huecas de gran c«Ubre. vino «  dotar a Ioa b*rco« de w  suero  y 
poderoso elemeato de desttuccldo de te s  terrlblcA electos, qoe f u  eotosce* 
•■SACIÓ el eoroael PAlzhsas......

 q u e  p A T A  U b r s r s e  d e  ellos se r e r l á n  p r e d A s d o s  l o s  o a r l o s  A f o r r s r s e  de
h i e r r o .  E s  t i  p r e d l c d ó s  s o  d e b i e  t A f d A r s p s e h o s  aAos e n  c o B p U r s e  y  c u s a d o .  

l e s  « h s i e r i a s  f l o t A a t e é »  t i p o  <  D e r e s l b c i ó a »  b o m b e r d e t r o n  e a  l f t S S  U s  

i o r t l f i c A d a n e s  d e  K i m b e r n .........

y empezó a>l la llamad» lucha entre «1 caftón y !a coraza. Veamos de 
arriba a ab»)o. el cañón Kropp de 10.5 cm».. di tiro rípldo, para iaoiailna, 
el cañón neumático Zalincky, el neumático Windser y el cañón Krupp de 
1 .5  cma., de tiro rápido, ao montage de cuna y giro central.

(Caatinoará). ■

... .las baterías roaas resaltaron ImpoMatel para luchar con ellas, pnes las 
balaa de loa cañones de 24 se foroplaa al chocar en las pianchaa de sus 
coatados, como al (aeran de vidrio. Cuatro años máa tarde ae botó el primer 
buque acorazado. <La Clolres...»

Cv! j ./vaA -

E !  ev an g elio  n o  n o s á ic e  cóm o s e  l la m a t a .  L o  cu en ta  S a n  Ju a n  y  le  
d e scu ljr ió  S a n .  A n d r é s  e n tr e  u n a  m u ltitu á  J e  oyen tes. N o  tuvo q u e  es- 
io iz a rse  e l  apósto l p a ra  h a lla r le . S e  h a h ía  co lo cad o  e n  p rim e ra  fi la  fren te  
a  Je s ú s  q u e  giwtalMi ro d ea rse  d e  p eq u cñ u elo a . com o l a  p rim av era  d e  flo ­
re s . A v id o  d e  cu rio sid ad  y  d e  cariñ o , se  o lv id ó  d e  v o lv er a  su  ca sa  c o n  la  
e o m n ra  d e l d ía ; c in co  p a n es d e  cefrada y  dos p e ce s , p o rq u e  e l  M a e s ^  
frafriafra cosas q u e  e ra n  com o cu en ta s  y  lo s  c h ico s  la *  e n te n d ía n  m e jo r  
q u e  loó D o c to r e s , p o rn u e lo s  o jo s  y  la s  m ano» d e  Je s ú s  a ca ric ia h a n  com o 
ray o s d e  so l d e  oro . O y ó  e l  d iálogo e n tr e  e l  R a h í  y  sus d iscíp u los. A q u e l  
co m p ad ecid o  d e  l a  m u ch e Ju m frre  q u e, a  la  c a íd a  d e la  ta rd e , n o  cató  h o - 
c a J o  to d av ía  p o r  a lim e n tarse  d e  la s  p a la b ra s  d e l n u ev o  P rofeta-- éstos a n - -  
gustiadoa p o r  n o  e n c o n tra r  v ív eres e n  u n  d escam p ad o  cu b ierto  d e césp ed .

E l  cfrico, sen tad o  en  e l  suelo , con- la s  p iern a s  cruzad as, m ostraba sobre 
s u  tú n ica  e l  r im e ro  d e  c in co  d iscos m oren os y  dorado» q u e  co ro n ab an  los 
re fle jo s  m e t ih c o j d e  los p ec e s . A n d r é s , h erm a n o  d e  S im ó n  P e d r o ,  le  m ira  
y  SC v u e 'v e  al S e ñ o r  p a ra  in d icarle :

— « H a y  a q u í u n  m u ch a ch o  q u e  tie n e  c in co  p an es d e  ce b a d a  y  dos pe­
c e s ; Jp e ro  eslo  q u é  e »  p a ra  ta n ta  g e n te ? "

. E l  a lu d id o  a b re  la  b o c a  d e  asom bro  y  d e  susto. E s c o n d e  la  co m id a  en 
la s  b a ld a s  p rie ta * . H a  p en sad o  en  la  re g a ñ in a  d e  su  m a d re  y  e n  e l  h am ­
b r e  d e sus h e rm a n ito s  si to rn a  a l  h o g a r s in  e l  a lim e n to  q y e  esp eran  in p a- 
cíen te» . Je s ú s  h a  so n re íd o  y  l e  co n m u e v e  con  su» pu pila» h ú m ed a» d e  
p ied a d . E l  ch icu e lo  s e  e n ca n d ila  absorto  y  tu a  hrazo», d e fen so re s  c o d ic io ' 

so», s e  ’ e  a flo ja n .
— T ra é d m e 'o s — o rd en a  Je sú s .
¡E l  an tes  q u e  su m ad re , an tes  q u e  su» h e rm a n o s , an tes  que^ tod os! Y  

la  tú n ic a  s e  e x t ie n d e  co m o  u n a  h á n d e ja  en  o fe r ta  d esin teresad a .
L a  gente  se  d istrib u v e  so h re  la  a lfo m b ra  J e  h ie r b a  en  grupos d e  c in ­

cu en ta  y  d e c ie n to  y  é l  S e ñ o r , q u e  d e  u n  so lo  granó h a c e  b ro tar m uch os 
e n  la  esp iga, le v a n ta  al c ie lo  su» m irad as y  b e n d ic e  la »  e»ca»a» p ro v iíio n es .

¡D io s  m ío , q u é  m ilag ro ! S u s  m an o» e ra n  m an an d ale »  d e  p a n . D e  cad a  
u n o  sa len  m ás d e m il fragm en los. C in c o  m il  h o m b re s , s in  co n ta r  la s  m u ­
je r e s  v  lo»  n iñ o», c o m e n  y  co m en tan  y  q u ie re n  p ro c la m a r r e y  a Je s ú s .

E l  p eq u eñ o  m u erd e  a q u el p a n , m á» sabroso  q u e  e l  q u e  sa lió  d e  la  ta­
h o n a  p orq u e se  am asó  y  c o ció  e n tre  lo»  d iv in o» dedo». ¡ L e  sab e  a  Je sú s ! 
L e  sa b e  a  c a L r  y  te rn u ra  d e l A m ig o  d e  los nfrios!

E s tá  satisfecho , org u lloso  d e  q u e  »u  d ád iv a  h a y a  serv id o  p a ra  re p a ra r  
l a  n ecesid a d  d e tanto» p obre», gracia» a  la  m iserico rd ia  y  a l  p o d er d e 
A q u é l.q u e  a lim e n ta  l a j  alm a» y  io s  cu erp os co n  só lo  d esearlo .

T á n  g ran d e 'h a  s id o  c l  co rru sco  q u e  l e  h a  to cad o  q u e  n o  lo  p u e d e  con ­
c lu ir . Y  com o é ! ,  tod os están  saciado». L o  v a  a t ir a r , m as lo s  A p ó sto le s  
p asan  a  su  lad o  y  lo  re co g en  e n  su  m an to  d o n d e  se  ap ilan  m o n to n e s d e 
m en d ru gos co n  ]o» q u e  s e  p u ed en  lle n a r  d o ce  canasta».

E n to n c e s  s e  a co rd a ría  n n c ra m e n te  d e  su  m a d re  y  d e  su» h e rm a n ito s  
y  a  m an o s lle n a s  co g e r ía  d e  la »  sobras d e l  m ilag ro .

L o s  d iscíp u los b a n  e m b a rca d o  v re m a n  lag o  a d e n tro . Je s ú s  d esp id e a  
l a  m u ch ed u m b re  ag rad ecid a  y  ex a lta d a , q u e  l e  b e s a  lá s  m a n o s tau m atú r­

gicas.
E l  m u ch a ch o  d e sco n o cid o  y  gen ero so  la s  s ie n te  atu san do su» re b e ld e s  

cab e llo s , A  su  co n tacto  le  flo re ce n  p e n sa m ie n to s  n o b le s  b a jo  la  lu z  d e la  
lu n a  q u e  asom a a  p rim a  n o ch e  co m o  m ía  r a ja  d e  m e ló n  b lan q u ísim o .

Q u ie n  da a  J e s ú s  p a ra  lo» p o b re »  n o  »e e m p o b re ce rá  n u n ca , l e  asegu­
ra n  lo s  abund an te» trozo» <íe p a n  q u e  g u ard a  e n .s u  sen o .

—-N o  h a y  q u e  d e sp erd ic ia r la  co m id a  q u e  sobra— l e  d ic e  e l  M a e s tro , 
q ú e  p u ed e  m u ltip lic a r lo s  pane» y ,  s in  e m b a rg o , m an d a  re co g e r  lo»  re lie v e» .

¿ C ó m o  se  l la r a w ía  este  n iñ o  g e n e ro so  con  Je s ú s  y  co n  los p o b res?  N o  
lo  sab em o s, p e ro  e s tá  escrito  e n  e l  corazón  d e l S e ñ o r  co n  le tra»  d e  oro.

V, Franco, C . M,

Ayuntamiento de Madrid
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ENoa m al, parece ser oua «1 g a lo  •Inlruao» s e  ha largado!—su sp iró  Rufa, la  ccrolne 
ra , a l  com p ro& arst fa lls . Vo 3 onref enlgm áH oam ínti. pcronoattacK  una palabra. MI 
hermano lo sé  Anioiiio, sin  em bargo, observó mi risa  y p r^ u n tó :

-M a r i-P e p a  tú e s lá s  en e l secre lo  ¿n o  e s  c ie r to ?  ¿Q u é ha p asad o con

*^ "ííü ch «sl.. ven aau í y le  io  exp licaré. Y U io s  de lo s  o íd os de R ufa, le
conté c 6mo grdcU s o  l a  m e d i c i n a  que Nene la  abueUtd, habfa c ^ s e g m d o  
dorm irlo profunda me ote y llevárselo  com o regalo a la  seftopila L ie -  

m eatlua, junto con  la  cesta  de florea. ........................................ . . .
—¡S a b e s  que e s  ungrand iacu brlnilen lol—exclam ó Jo sé  Antonio enlusJastnado.
—¿ e i q o é ? —pregunté yo sin comprender. , ,  . . . .
—E s o  d e dorm ir a lo s  g a to s ... Figúrale lo que nos divertiríam os durmiendo 

lo s  d e la  vetJndad ... y  a lo s  de la  calle ... y a los de n uestras am istad es ..
—y  a los del c o le g io ...-o a lm o le é  yo  enlustasm ada con la  idea.
—y  a  lo s  de lodo Madrid... y a lo s  de toda E sp aña ..—continuo mí her­

m ano llevado por e l vuelo de su fanlasla. «E l país de lo s  g a lo s  «n can lto o s» , 
p od ria iD osan an ciaren  unos carte les oiov grandes. V vendrían gentes de las 
c in co  p a rle sd e i mundo a visitar este curioso  pala, y  traerían m ucho dinero, 
y  tod as serían  r ic o s  y  com erían perdloe= y estarían muy contentos...

—No s ig a s  qu e me dan m areo s—Inierrumpi haciendo enm udecer a mi tier-. 
m ano.

—S I e s  a n e e s  una Id ea...—protestó Jo sé  Antonio.
—Estupenda—aseguré yo. ¿Pero has'pcnsad o cuántos fr a s co s  del meol- 

cam enJo e se  beCesitarUunos para ello?
—N o ,c la ro . Habría que hacer un cálcu lo . 51 con un_frasco s e  duermen 

cu atro  g a to s , para dorm ir mil g a lo s harén  fa lla ... Una sen cilla  regla de tóes.
Se'm uliíM Icao mil g a lo s  por un frasco , s e  divide por cuatro  g a lo s  y n o s da ..
D iez entre cu atro  a dos, d os por cuatro o ch o , a i d ler d o s. B a to  el c e ro ...  
veinte entre cuatro  a cinco ... Va está  2S0 fresco s .

—¡Q ué b árbaro  cóm o dlvidesl—sxclam é admirada. y  sin necesidad de 
escrlb irlo l...

—Va sa b e s  que 
la s  m a te m á t ic a s  
so n  m i f u e r t e -  

a lard eó  lo s é  Antonio.
- S u e n o ,  pero... ¿có m o  s a ­

bes lú que en Madrid hay mil 
g a 'o s?

—E ra  una su p osición  nada 
m é s ... P o r  de pronlo un mi­

llón de habitantes...
—¡P ero  lo s  habitantes 

no son gatos!
—L o s Oe Madrid si.
—]No s e a s  guasón, Jo sé  

Anloniol Va sab em o s qué 
a lo s  m a d r i l e ñ o s  nos 
llam an «galos», pero e so  

no quiere d ecirqu e  lo 
seam os.

- B u e n o ,  p rescin ­
diendo de to s  habl- 
lan ies, v am o s a ha­
cer o t r o  c á I c u l o  

a p r o x i m a d o . . .  
¿C uán tas personas 
som os en ca sa ?

— N u e v e —r e s ­
pondí yo contando 
con  lo s  dedos.

-  E s  d e cir—pro­
sigu ió mi hermano

* —que a nueve per­
son as corresp on d e 
un gato , luego a un 
millón de p ersonas 
c o r r e s p o n d e r á n  
equis .. O tra  regla 
de Ires ... Un millón 
enlrenueve... aún a, 
por nueve, nueve. 
Al diez una, balo 
un cero ...*  a una...

T o ta l, periódica pura... y a  está . B n  Madrid habrá 111.111 g a lo s , m ás una 
pequeOa fraccióu  d e t i  cen tésim as de galo.

—¡S e rá  un recién  nacfdol—dlie yo  muy serlantgnte.
—b e  ningún m odo—corrig ió  Jo sé  Antonio. Uná fracció n  no puede s e r  un 

entero, ^ r á  w e d to g a to o  cuarto  de g a lo  o décim o de g a lo , perq no un gato  
por pequeño que s e a . V com o mi herm ano sab e  lam o de m atem áticas m e 
c a llé  sin  respond er palabra. E l  perm aneció  pensativo durante un ra lo , al 
Bn murmuró;

—¡E s  una barbaridad!
—¿ B l qu é e s  nua barbarid ad ?—pregunté.
—¿Tú sa b e s  cuánto  vale la m edicina de la  ab u e llla?—interrogó s in  h acer­

me c a so .
— No me he fijado, pero voy a verlo. Seguram ente lo  pone en la  c a ja , No 

tardé en re g re sa r con  la nolicia d equ e ei frasgulto  co stab a  diez pesetas.
—N uesiro proyecto e s  Im posible Oe realizar—suspiró Jo s é  Antonio d es­

alentado. P ara dorm ir so ism en ie a lod os los g a lo s  de Madrid necesitaríam os
d o sclen les setenta y s ie te  mil setecien tas setenta pesetas.

—¿y lodo e s o  lo  h as sacad o  de m em oria, s in  papel ni láp iz?—exclam é 
m aravlilada-

—Va lo  h ss  v isto —dilo Jo sé  Antonio fingiendo do darle Im portancia. P ero  
lo  que interesa aquí e s  nuestro proyecto. Ya que no podem os crear «Bl pafs 
d e lo s  g a to s  encantados», ni siquiera «la ciudad», conform ém onos con  co n ­
seguir »La c a s a  de lo s  g a lo s  encantados».

—P u es vam os a em pezar ahora m ismo—aprobé muy satisfecha .
—C om enzarem os por e l de ca sa , después el del entresuelo, y ei de la 

portera. Ño n o s olvidem os de la galila  rubia del á tico . Di del «Tigre» del s e ­
gundo ..

—¿P ero  tú tienes diez pesetas para co m p rarla  m edicina e s a ? —pregunté a 
mi herm ano.

—No. M ari-Pepa, podem os utilizar la  de la  abuellla.
—¿ y  s i  n o s riñ e? ¿Tú c ree s  qu e lo  notará?
-  Seguram ente no. C om o el crista l del fra sco  e s  o scu ro , y adem ás tiene 

etiqueta... Al eocon irarjo  vacio  pénsará que ae lo ha lom ado.
E s ta s  razon es acabaron  por disipar mi temor. R egresé al dorm itorio. T o ­

mé el fra sco  y en unión de mi herm ano nos dtrijím os a la M Cina donde »PI- 
rra ca s . el galo  grande, dormía plácidam ente.

—¿ L e  dam os e s to  a pesor de tod o?—preguntó jo a é  Antonio.
—5 t .  para qu e tenga un SueBo m ás p esad o—respondí.
De im proviso, le  o b ligam os a abrir la boca  y  vertim os en ella  un chorro 

d e líquido.
E l anim al, sorprendido, dió un bufido y sa lló  corriendo.
La escen a  s e  volvió o repetir con el m ichino del en tresu elo , Con el de la 

ponera y con ta galila  rubia del á lico . Jo sé  Antonio eslab a  de muy mal hu­
m or y me reprochaba «1  haberte engañado.

—¿No d e cía s  qu e en tom ando unas gotas d e esto  s e  quedaban dorm idos?
—S I. A si fué ei o tro  d ía. P ero  hoy...
—¡A ver s i  te h a s  co n fu o d id o t-exclam ó  Jo sé  A nloido repentinamente liu- 

m nado.
y  deteniéndose a  ver la etiqueta del fra sco , leyó  en a lta  voz:
—«Q ullam anchasl» esp ecia l para lim piar la rop a... iV aya un calmanlel 

¡C on ta l que no a e  mueranl ¡M ari-Pepa, eres  «un caso»!
M ari-Pepa

EaUs

FA d ^íC A  D E  
C á^R T E R A S

E s e  s eñ o r  tiene d os am igos guardias, cosa  
que  n o  t ie n e  nada d e  r a r a  y  que ie  pu ed e su ­
ceder  a  cualquiera.

P
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/

d e
rey D. Rodrigóse piér* \ 

tale*f d e  e n  l a  n e b u l o s a  d e V  
y e a d f t  y  p i e r d e  e  E s p e f t a  

[ p o r  la  t r a ic i ó n  d e l  c o n d e  
I D . ] u l i é n ,  G o b e r n a d o r  d e  

'  C e u t a ,  q u e  a b r e  l a a  p u e r *
( a s  d e  ia  i n v a s ió n  a  m a h o *  '  

m e t a n o s  y  b e r b e d e r e s .  E l  C o n *  
s e j o  s e c r e t o  d e  lo a  )o d l 0 9  e n v e le n ^  

t o n ó  a l  C a lk f a i  d o c A o  a b s o l u t o  d e  u n  
i m p e r i o  a f r ic a n o s  q u e  c o r r í a  d e s d e  

E g i p t o  a  M a u r i t a n i a .  A t r a  'e s ó  e l e s t r e c h o .
L a n a ó  s u  e j é r c it o  a t  m a n d o  d e l  G e n e r a l  T a r i k  

y  c o n q u i s t ó  la s  p la z a s  d e  G i b r a l t a r  y  A l g e c i r a s .
A v a n z a b a  c a m i n o  d e  C ó r d o b a .  L o s , 2 S .0 0 0  h o m b r e s ^  

a r m a d o s  d e  l a  h o e s t e  c r i s t i a n a  e n r is t r a  r o o  c o n t r a  l a  m o r i s ­
m a  s o s  la n z a s  d e  r e s is t e n c ia  h e r o i c a ,  j u n t o  a l la g o  d e  l a  j a n d a .

C u a n d o  l a  b a t a l l a  d e l  G a a d a l e t e  i n c l i n a b a  e l  p e s o  d e  la  e s p a d a  e n  
f a v o r  d e  D .  R o d r i g o ,  e l  O b i s p o  D «  O p a s  v o l v i ó  l a  e s p a l d a  a  lo s  le a le s  y  a t r a v e s ó  I g -  

o o m h i lo s a m e D t e  l a s  f i la s  e n e m ig a s .  G o l p e  d e c is i v o  d e  t r a i c i ó n .  L a  M o n a r q u í a  G o d a  s e  h i s o  s a n g r e

r un 
rato 

irte 
^ b I

c e r -  

. No

Í t 9 -
nio9

amé

>ero
pBÍfi
ZOñ"

c  le
I e e *

i(é a

T o -
.p i-

áe la 
I hu*

dos?

! Ilu-

ante!

y  e l c a m p o  s a c r i f i c i o  p a r a  E s p a d a .  C n n d i ó  e l p á n i c o  e n  lo s  s o l d a d o s  p e n i n s u l a r e s  y  a r r o j a n d o  la s  a r m a s  h n y e r o n  
a  l a  d e s b a n d a d a .  U n  o le a je  d e  I n v a s i ó n  h a b la  i n u n d a d o  d e  S u r  a  N o r t e  c iu d a d e s  y  r e i n o s  g o d o s ,  s o f l s n d o  c o n  m e t e r s e  e n  F r a n c i a .  

C a s i  s in  p e n s a r l o  se  d e s m o r o n ó  e l c a s t i l l o  d e  a r e n a  y  l a  c o n q u i s t a ,  c o m o  u n  d e s f i le  m i l i t a r ,  f o é  c a n t a d a  p o r ju g l a r e a a s  m o r u n a s .  A ú n  l o s  v ie jo s  
^ r o m a jic e s  r e m e m o r a n  l a  f u g a  d e  D .  R o d r i g o  r e f a g i a d o  e n  .M é r ld a .  5 u  c a b a l l o  b l a n c o  d e  r i c o  m o n t a d o r a  a c e 2 a n d 0 .d e  f a t ig a  r e c o r r í a  lo a  c a m ^  

p o s  s o l o ,  c o r s o  u n a  s o m b r a  e r r a b u n d a ,  c r e p ú s c u l o  e n  r e t i r a d a  d e  n n e s t r a a  g r a n d e z a s  p e r d id a s .  L e s  f a l t ó  
I l a s  t r o p a s  í n v a s o r a s  d e  M a z a  7 A b d e l a z i z  e l  e m p e ñ o  i m p e r io s o  d a  e s c a l a r  e l  v a l o r  r o q u e r o  d e  

A s t u r ia s ,  d e  q u e b r a r l a  f i r m e z a  v a 5 c o « n a v a r r a  y  l a  t o z u d e z  a r a g o n e s a .  L o s  f u g i t iv o s  
g o d o s  b u s c a r o n  c o b i j o  e n  lo s  p i c o s  a b r u p t o s  d e l  N o r t e .  D e  e s t o s  p u n ­

t o s  p a r t e n  lo s  n u e v o .s  s o l d a d o s  d e  l i b e r a c i ó n .  V a n  a  e n s a n c h a r  
s u  á m b i t o  e n  e l a f á n  d e  la  P a t r ia ,  s in  b a n d e r ía s  s i n  d i v i ­

s i ó n  d e  r a z a s .  Y a  n o  h a y  b i s p a n o r r o m a n o .  n i  g o d o  o  
a b o r i g e m .  U o  s o l o  c ó d i g o  d e  d e r e c h o s  y  u n  p r e ­

g ó n  d e  o b l i g a c io n e s :  s a l v a r l a  g e o g r a f ía ,  e l  d o g *  
a .  e l  a r t e  y  l a  fe  e n  u n a  p a T r ia  r e d i v i v a .

O c h o  s ig lo s  d u r ó  e l  e s c e n a r i o  d e  l a  C r u z a ­
d a  y  o t r o a  t a n t o s  La a c c i ó n  d e  lo s  

c o m b a t e s .  E s t o  e o  e l v o c a b u l a r i o  
g u e r r e r o  t ie n e  u n  n o m b r e :

R e c o n q u i s t a .  E n  e l c o r a z ó n  d e  1 
H i s t o r i a ,  u n a  c o n s ig n a ?

Tengo una muñequíta 

y  soy feliz; 

el arrorró le canto 

para dormir.

Abre sus lindos ojos 

a! despertar; 

con vocecita dulce 

dice: ma-má.

Con m i canción de cuna 

ia he de arrullar; 

quiero que su boquita 

diga: pa-pá.
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A l  b o h b o :  S . Boa- Sobre. Ara. E.
Al  TBiiKOOLO: Formentere. Meoglbmr. Tcbor. Bb .
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1 , Tranm itaeo <k 
Aai$t*d y confixtiUi ea plaiAJ. 2. Fl* 
n«l de on» oración. loterjecclón en* 
d a la ti. 3. Cuchillo. PereoMle Wbli' 
co. 4. Letra. Sooldo con que se inter* 
preta la  rlM. S. C ooioaacte eo pl*" 
reí. F o fM  Que toma él e  privetlco 
entes dcTOcal. 6. Termloaclóa verbal, 
(oiclolea. 7. Artículo ea plural. Note 
tnasical. foictale». 8 . Inetrnye a  ( o b  

alaos. 9. Reyes.
^Tertionlna: 1 , Arboles que pro* 

do cea une semille muy usada pe re 
Comer como bebida. 2 . £zed«rado ea 
el gesto; 3. Tiempo del verbo mecer. 

'Preposición Inseparable. 4. Nombre 
de majer. Letra. 5. Consonante. Gren 
extensión de agua. 6. Vocal. Cíese de 
billete eo los tIaJes. 7. Nómero. Nie* 
ge al revés. 8 Nombre de varón. 9.

X i O n o a a i F O
139456 '^ —Area de raplda. 

<3aSS272—Fruta seca.
9S34SS6—Ciudad de España. 

12S672—B iec adoroada. 
94556—Para leatarae. 

9B72-R10 de Francia.
945 -R io  de Eipaña.

52—Nota BiQiical.
3—CUrarOM M .
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Cambiando bien los cero* por letras 
podréis leerr 1. Saltos |dr agua. 2 . E an - 
blado. A Parte del árbol. 4. Yunqne pe- 
que&o.

M.

JU EG O  OE DAMAS
m t a d o  b ra v a  y s a n c J i lo  para 

G a ra n d a  a l  idM a a  iu sa t*.

I
s a a  O R IQ E M E S  

N o  ése! juego de dam as 
de ten moderno erigen c o ­
m o vuigarmente se cree; da­
ta su antigüedad de/ tiempo 
de fes guerras púnicas. Se 
atenta gue eri 203. Escipión, 
genera! de ios romanos, an- 
sioso p o r vengar su derrota de ia f e m ó s e  b a te t ie  de Carmas, 
jirp ye ctó  ia revancha contra Aníbal,^ trazando antes, y  sobre, un 
piano, m Sitiiüd de cuadrados todos ¡guales, que' denotaban ser 
la posición y  puntos estratégicos que sus huestes habían de 
ocupar respecto d e  ias de Caríago. _

E í estudio mecánico de este ingenioso tr ^ ^ ío  de guerra, 
Upvado a efecto con ei auxilio de ciertas p ie n tj^ ^ ^ s  y  circula­
res de madera, inffamó su ardimiento b e tic o s o /^^^s ó  ai Africa, 
encontrándose en ios campos de Zam a con su digno rival. 
Quedó derrotado Aníbal, y  p o r ello obtuvo Escipión e! sobre­
nombre de A fricano o Z am a. que adoptó, según costumbre de 
ia época, p o r  proceder de hecho tan insigne. Dióse a este m apa 
de guerra igualmente su nombre, que el tiempo y  el uso hari 
convertido en juego y  cambiado su primera letra en D, plurali­
zando ia. palabra para llamarle D am as en vez de Zam a. Tales 
son sus orígenes y  etimología que han opinado los especialistas. 
N o  sé to que habré de verdad: allá ellos.

E l Ajedrez, ei Asalto y  otros toman el suyo de éste, requi- 
riéndose paré ei primero una superior inteligencia entre, todos. 
Sin embargo, algunos tratadistas de damas se atribuyen ia in­
vención de este juago, pero sólo fueron meros modificadores de 
sus regias p o r  afición. Los más conocidos son Mettemberg en 
Alemania, M anouri 'en Francia y  Canalejas en España, que fío 
cieron en el siglo XVIII.

Hace ya  bastantes años c e la afición a este juego va en 
decadencia, porque todo r a  , pero estamos seguros de que 
volverá a renacer su afición.

SOXBO
o

0  0  0 
0  0  0  0  0 

0  0  0 
o

Cambiofido bien los ceros por letras 
de forme qne pódela leer borisontal y 
verttcaJoiente. 1. Vocal. 2* Nombre de 
mujer. 3. Ciu :ad de EspeOo. 4. Tiene el 
avión. 5. Vocal.

¡ore-

j E e o a x j F i o o

100 o G R . nota nota 50 nota
¿Qué haces? M.

B O K F E C A B B Z A 8

Pa, La, Y, Re, Guar, Vo, Que, 
To, R a . V e , Tu, E l, Jcr, Vo, Do

Refrán popular. M.

T A B J S T A

Mario Lina
Pueblo de Alava. M.

r t n j e r e s  q u e  cooren por semanas. ------------------------:----------- ^ -̂----------- lé---------------------------------------------------------- --------------------

Atenc ón
nasta ei proximo mes ae marzo no aparecerá ei ranu ue iiucsiru 
En números próximos señalaremos la fecha de !a publicación d e  éste, y  los 

' nombres de los qanadores d  0  P l U B S t r O S  t P 6 S  Q P S n d s S  O r S I T l i O S ,

------  T

1 M T E E Kisrotiaa»[3: os ;3P)Iíoles

PINEDA.—Villa de la pro • 
vísela de Barcelona.

CASERAS. — Villa de la 
provincia de Tarragona

CHINCHILLA .-C iu d a d
de la provincia de Albacete.

TUy.—Villa de la provin* 
cía de Pontevedra.

ENFESTÁ.--
U  p r o v i n c i a  d e

•Municipio d< 
La Coruña.

Ayuntamiento de Madrid



A N É C D O T A S

Un pobre poeCa  ̂ sin comer ya dos  
d ü s ,  se dirige a casa de vn médico 
para que ie reconozca.

—¿Qué ie pasa?-pregunta el doctor.
'  No sé; creo que es amorids agu­

da. poes TDe dan horribles dolores 
de estómago.

(El doctor después de pensar du­
rante unos minutos).

—Poes DO recuerdo ios síntomas Eduardo Crúa
de esa enfermedad; p ero  ie  echaré 8 a flo s (Madrid) 
on vistazo.

(Luego de reconocerle U lengua y  
tomarle el pulso).

—Oíga, amigo; ¡usted no tiene nada 
cñ el estómago!

^Precísam eote. doctor; por eso me 
duele, porque no tengo nada.

•
Un chico va de paseo con su padre . 

y  pasan por un garage, eo e l que bay 
de muestra un coche con un letrero 
que dice asf: «14 H. P.».

El chico pregunta:
—¿Qué quiere decir eso, papi?
—Pnes está bien claro; 14 he pillado.
Tobffrfa. A. Serrano.

J  M artí .
13 aflos (igualada) Manolito Toim il C. 

7 afloa (Cerdero) Pflquito AbaroHa 
10  a . (PainpcnUlo)

LA CASITA O E  L O S O SIT O S

* '  ( c  u  K t íT O )

tin a vez dos hermanitas, una lia* 
mada Antonia y  U otra Nieves, muchos 
días Iban de paseo, pero stt mama les 
decía siempre que no se fueran lejos. 
Un día andando, andando, se alejaros 
demasiado; vieron uaa la cec iu  y U 
peqnefla dijo:

—Podíamos ir nllí.
—N o—contestó la mayor—porque 

mamá no quiere.
,'Pero .tentó insistió, q ee  fueron-y^al 

llegar a la  casa, vieron que la puerta 
estaba abierta. Entraron y  con asoinbro 
vieron cinco ositos y  les dijeron

Íuedasen a vivir* con ellos, pnes 
» casa d élos ositos;pero Us nifias 

tuvieron mucho miedo y se fueron co­
rneado hasta llegar a sn casa. Se lo 
contaron a su mamá, la que les riñó 
mucho, pero las niñas le prometieron 
que n*tnca más le desobedecerían.

Ní&os. ser obedientes. Colorís, co- 
londo, este cuento se ha acabado.

Moría Luisa OabamS 
Safa nanea. 10  anos.

^   ̂ • Carm íia Cruz
Fran c $co  de Maro añ os (Bailén)

10  anos

Je sú s  S a n z  R ap oso  
.1 aflos (B a ra ja s )

R os..rlo  R ordoll 
7d ñ o s (M osoieras) ¡Atención niños!

Se recuerde e nuestros pequeflos colaborado­
res, que si en lo sucesi.o n e  camplen con las 
bases que volvemos a publicar, sus aibujos o tra­
bajos literarios serán rechazados, sin recibir con­
testación alguna.

B a s e s  de O o l s b o r a o l d t t  I n f a n t i l . — Para que 
un dibujo o  trabajo pueda ser admitido en la pági- 
n a 'd e  nuestra revista, deberá ser presentado con 
las siguientes condiciones:

1 ¿os </íiajot deberán estar hechos con linla 
china negra.

2.» En papel bueno y a poder ser de barba.
3.  ̂ Que no excedan más de diez centímetros, 

ni sea menos de cinco.
4.‘  Q u e  el nombre, edad y  residencia, vayan 

puestos al pie del mismo trabajo.
5.* Que esté limpio y muy bien presentado.
C *  Que sea un soio dibujo y  vaya acompañado

dcl correspondiente cupOh.
T r a b a j o s  l l t e r a r i S B . — i.° Min de ¡er originalee.
2." No ban de pasar de dos cuartillas a doble 

espacio.
.3.° Estén escritos n máquina, o  con tinta muy 

ci.ara y iimpiaracnte.
4 * Vqngan firmados y acompaflados dcl co­

rrespondiente y  único cupOn.
S.® Se indique en el sobre: Para Calahoraclón

in f a n t i l .
N o ts .—En caso de no reunir las dichas condi­

ciones o faitar a una de ellas, podrá ser-excluido 
sin derecho a ninguna reclamación.

_  Angela González 
R oberto iObcrd , 4  (Corm eliana) 
1 2  aflos (BIbar)

Paqulto Cordom l 
II aflos (Ptgueras)

Paco Beresaluce Caro-Bel Bermejo Constanlíno S .
? años.—Madnd. Ponferrada. 10 aflos (E arceiono)Ayuntamiento de Madrid



7 Z T O  ORlOmAL DE V A L Ít»

Lo s heraldos lanzaron al aire sus notas 
llam ando a la guardia d el xey, para for­

m ar en  el patio de Armas.
En el saldn del T ro n o , el jov en  príncipe 

Z iriab , despididse de s a  padre, e l rey. y  de 
&a madre, de quienes recibid la  bendicidn, 
disponiéndose, acto  seguido, a partir, en el 
origina] viaje que pensaba realizar a  través 
del m ondo.

L o s  cortesanos, se  inclinaron respetuosa­
m en te al pasar el príncipe deseándole buena 
fortuna en su tentativa que todos conside­
raban infructuosa, porque el jov en  principe 
había expresado a  su padre el vehemente 
deseo de correr m ondo en busca de una 
ciudad perfecta, en la cual él pediera reinar, 
de acuerdo con  tas bellas cualidades de 
bond ad, ju stic ia  y  espiritualidad que le 
adornaban y  que la  educación recibida,
habían contribuido a  engrandecer. Emocionado, abrazó a su maestro, 
on santo varón de larga y plateada barba, que le  despidió c o a  
estas palabras:

—Q u e  D io s  te  ayude, h ijo  mío, y no d eje  que en  tu  alma crezca la 
m ala  h ierba-

C oando apareció ei principe en ei patio de Armas, la. guardia estaba 
fbnoada, rindiéndole los honores de despedida.

"^ cC ó m o  el caballero, es tan parcfe^^i los m anja­
res?—preguntóle el dueño extrañado de la  sencillez 
de los platos que el jo v en  había pedido.

Y  el principe contestó sonriendo:
— E s verdad, que el hom bre, debe com er lo  suficien­

te para alimentarse, pero jam ás abusar del placer del 
paladar para sustituirlo en e l vicio de la gula.

(■C onrinuartij.

M ontó en su herm oso caballo blanco regiam ente adornado, 
y  seguido de su escudero, emprendió la marcha.

L os grandes puentes levadizos, con  un sordo ruido de gruesas ca­
denas. fueron lentamente bajando para dejar paso libre al jov en  soña­
d o r que partía en busca de la  realización de un hermoso sueño: Buscar 
una ciu dad  en donde todos sus habitantes fueran perfectos.

C on  la  espada al cinto, su  herm osa capa flotante i l  aire, y  el casco 
de acero en el que prestaban una brillante pincelada de vivo color las 
plomas carmesí, el principe Ziriab, puso a galope su caballo, internán­
dose p o r  las fértiles praderas.

A  sw paso lo s  aldeanos, le  saludadan ju bilosos a! reconocerle. Ziriab 
era respetado y  querido de todos sus vasallos y  éstos se desvivían ha­
ciéndoles m aestras de s a  afecto.

A  m edia jo m ad a , e l principe y  su escudero, hicieron un alto  en el 
cam ino entrando a descansar a una posada, en donde pidieron una 
froga! com ida.

lo
ta

&
bi

Tallergs ♦ San Sebastián
Ayuntamiento de Madrid




